A mí no me engañan…
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A mí no me engañan…
La pareja en cuestión está formada por José y Ana. José piensa que no es capaz de expresar sus sentimientos y que por ello Ana no le quiere. Este hecho le lleva a José a darse a la bebida pues piensa que así le saldrán mejor las palabras. Ana por su parte piensa que José es un alcohólico y que no la quiere, lo cual le conduce a criticar y alejarse más de José. Esta acción de Ana confirma el pensamiento de José (No me quiere porque no soy capaz de expresar mis sentimientos). Del mismo modo la acción de José confirma el pensamiento de Ana (Bebe porque no me quiere). 

Uno de los axiomas principales de la comunicación humana, enunciados por Paul Watzlawick es que es imposible no comunicar. Ya puede una persona estar callada, retraida, apartada de una situación, no dejará indiferente a sus semejantes. Todos y cada uno de los que le rodean captarán un mensaje, haya sido comunicado o no con palabras o de forma más o menos explícita.

La capacidad de comunicación humana encuentra su más evolucionado y destacadado componente en el lenguaje verbal, sin embargo no es el único. Los seres humanos transmitimos información por nuestro aspecto, nuestro olor, nuestro gesto, nuestros movimientos o incluso por lo que no hacemos y llevado al extremo por nuestra inmovilidad más absoluta.

Este hecho que sin duda alguna es una ventaja en numerosas ocasiones, y así debe ser para que dicha capacidad haya llegado a nuestros días, puede constituir a veces la fuente de innumerables problemas. Watzlawick, Bateson, Jackson y en general lo que se ha dado en llamar el grupo de Palo Alto dedicaron gran parte de sus esfuerzos ha desvelar este tipo de fuentes de error.

El hombre hace gala de numerosas ilusiones. La ilusión de invulnerabilidad nos hace por ejemplo conducir nuestro coche a 200 Km/h pensando que a nosotros nunca nos pasará lo que a tantas personas que dejan la vida en la carretera. Del mismo modo gozamos de cierta ilusión de ingenuidad que nos hace creer somos capaces de interpretar perfectamente lo que los demás nos dicen y establecer relaciones causa-efecto a sus comportamientos de forma directa.

Por poner un ejemplo, la sabiduría popular nos ha transmitido la idea de que "se pilla antes a un mentiroso que a un cojo" y sin embargo estudios recientes, como el llevado a cabo por Jaume Masip en la universidad de Salamanca demuestran que ninguno de los métodos actuales de detección de mentiras se acercan a un razonable  porcentaje de acierto. "Mírale a los ojos y sabrás si está mintiendo" y dichos similares no son efectivas. No somos capaces de decodificar correctamente la información analógica que los humanos transmiten con el cuerpo, con el gesto o el comportamiento. 

La comunicación no sólo transmite un contenido sino que define la relación entre los interlocutores. Podemos imaginar pues cómo a veces somos víctimas de una comunicación mal entendida lo cual puede abocar una relación al fracaso o provocar una enemistad sin fundamento. Este hecho adquiere mayor trascendencia si tenemos en cuenta que no pudiendo dejar de comunicar afectamos de alguna manera al que tenemos al lado. De algún modo en numerosas ocasiones provocamos "La profecia que se cumple así misma", es decir generamos hipótesis sobre los demás y nos empeñamos a través de nuestras acciones en que estas hipótesis se confirmen. Eso no es ni más ni menos que lo que se tradujo en el ejemplo de inicio del texto, tomado de Feixas.

Siguiendo a George Kelly, nos confiamos la realidad que nosotros mismos nos vamos construyendo y que seguramente será diferente de la realidad creada por los que nos rodean. Apasionante.
Pedro Jara.
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